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Punto III del Temario

“Identificar la manera de vincular los esfuerzos de la OEA con los Procesos regionales de Consulta en materia de Migración”

“La preservación de todos los DDHH y las diferencias en los niveles de
desarrollo como causa de las migraciones masivas: perspectivas desde la CEAM.”

Esta Reunión nos ofrece la posibilidad desplegar y difundir los elementos que integran las nuevas estrategias que en materia de migración vienen siendo asumidas en la Región, que han encontrado consensos  en los procesos de consulta  regional.

En las últimas décadas las migraciones Sur-Norte son mas intensas que nunca dentro del proceso de globalización con un modelo de relaciones internacionales inequitativa. La pérdida del horizonte de desarrollo económico y social  de los países no centrales es un componente nuclear del proceso migratorio. Esta realidad, ha afectado en forma particular al continente con mayor o menor grado de intensidad, provocando oleadas emigratorias de ciudadanos calificados y no calificados, que han escapado al crecimiento de la pobreza y la falta de oportunidades. 

Se estima una cifra cercana a los 25 a 30 millones de migrantes latinoamericanos y caribeños que representan un porcentaje  superior al 13% del total de los migrantes internacionales. El porcentaje de la   población regional emigrante es  de cerca del 4%.
 Los destinos principales son Estados Unidos y la Unión Europea, y dentro de esta última, España e Italia, aunque existen flujos menores hacia otros países de la Comunidad.

Los países han  visto en los últimos años drenar  población con diversos niveles de  formación: trabajadores con menores calificaciones, profesionales, científicos, técnicos  que emigraron y emigran buscando la posibilidad de aplicar sus conocimientos o que han arriesgado todo buscando un empleo que les permita la subsistencia, aun en condiciones precarias. 

La Argentina, siendo tradicionalmente receptora de migración, ha visto  cómo muchos ciudadanos, mayoritariamente profesionales, científicos y técnicos,  pero también trabajadores, han emigrado.

2. Las políticas migratorias que se abren paso en la Región,  reconocen hoy en las brechas de ingreso y en la pobreza y falta de oportunidades generadas por ese conjunto de condiciones  internacionales,  una parte principal de las causas reales de las migraciones masivas, y  una responsabilidad que comparten los países de origen  y los países de destino,  cuyo mayor nivel de desarrollo no es ajeno, ni a  la pobreza de los primeros, ni a la desigualdad vigente en la economía y el comercio internacional. 

Nuestros países buscan hoy fundamentar la movilidad de las personas en la libertad de migrar, de no migrar y de retornar, con la garantía de que todos sus derechos  humanos,  en forma indivisible,  han de estar garantizados en los países de origen y de destino. 

Cuando se observan las cuestiones que hoy priman en la agenda internacional: desarrollo humano; integración regional; cohesión social; género vemos que la movilidad de personas las atraviesa en forma transversal, por lo que mas allá del análisis y las respuestas que reciba al propio fenómeno de la migración internacionales en sí mismo, éste debe ser incorporado necesariamente en el debate y tratamiento de todas  esas cuestiones.
3. En los últimos años, se ha insistido en destacar el nexo entre migración y desarrollo. En este sentido, siguiendo a L. Mármora, nos interesa señalar que la relación migración/desarrollo no es nueva  “..ni en el campo de la reflexión teórica, ni en el de las fundamentaciones políticas, si bien las cambiantes condiciones internacionales y regionales ameritan renovados análisis del tema en función de nuevas alternativas estratégicas para su tratamiento institucional.”

Lo que aparece como nuevo son  los escenarios nacionales e internacionales en que las migraciones internacionales se resuelven y, en consecuencia,  los encuadres de principios, políticas, normativas e instituciones que intentan contenerlas.

Es que el marco actual de esta ecuación es el de sociedades en las que la mundialización de la economía crea una movilidad creciente del capital y una internacionalización y “deslocalización” de los procesos productivos y de propiedad del dinero, con relaciones económicas realmente desequilibradas, que hacen que las migraciones se produzcan dentro de procesos sumamente complejos y generadores de desigualdades, en donde son simultáneamente estimuladas y rechazadas, convirtiéndose en variable de ajuste de las crisis. 

En esta  realidad se inscribe  el fuerte impulso que globalmente recibe la migración Sur-Norte en forma paralela a la tradicional migración Sur-Sur.
Abordar la emigración masiva de manera integral y comprehensiva, con políticas que se dirijan a eliminar los factores que las causan, implica analizar esas causas y trabajar sobre ellas.

4. Las políticas migratorias nacionales y regionales  en  la Región,  se vienen alineando  con los Objetivos del Milenio asumidos por los países en 2000. Esos objetivos reafirman la dignidad y el valor de la persona humana, el respeto a los derechos humanos y la igualdad de derechos de hombres y mujeres, y el compromiso de lograr el progreso social, determinado por mejores condiciones de vida, sin miseria ni temor. 

El objetivo Nº 8 de los ODM propugna el fomento de una asociación mundial para el desarrollo, que sólo puede ser cumplido si todos los actores realizan la parte comprometida. En síntesis, los países menos desarrollados o más pobres deben trabajar para una mejor gestión y un uso más eficiente de sus recursos, con responsabilidad, y los países desarrollados y mas ricos deben brindar ayuda efectiva, desinteresada y sin condiciones, así como reglas de comercio mas justas. 


Los Objetivos de Desarrollo del Milenio son una estrategia internacional que compromete a toda la Comunidad Internacional y que debería ser una fuerte contribución a la erradicación de las  causas de la migración forzada por la  miseria y falta de oportunidades.
No siempre este objetivo ha sido respetado por los países desarrollados. En lo que respecta a la vinculación entre cooperación para el desarrollo y las migraciones, no pocas veces países emisores de migrantes han visto sujetas las posibilidades de esa cooperación a la ejecución de políticas restrictivas de la emigración, producto del subdesarrollo. En ese planteo circular no hay salida: sin desarrollo hay emigración, con emigración no hay cooperación para el desarrollo.

También se ha tendido a confundir cooperación para el desarrollo con el envío de remesas, o acciones vinculadas al llamado co-desarrollo.

Por iniciativa argentina, la conexión entre los Objetivos de Desarrollo del Milenio y las causas profundas de la migración internacional fue planteada  en el II Foro Global sobre Migración y Desarrollo realizado en Manila en  Noviembre de 2008, formando parte de la mesa 3.1 "Fortaleciendo datos y herramientas de investigación sobre Migración y Desarrollo". Su explícita adopción por parte del FGMD – único espacio mundial actual de dialogo y  consenso en la materia ayuda a que los países de destino que en su gran medida son desarrollados puedan asumir con mayor responsabilidad sus obligaciones en cuanto a la cooperación internacional y avancen de modo genuino hacia la construcción de un orden económico mundial menos injusto que no restrinja el desarrollo de las naciones mas pobres provocando la expulsión de sus poblaciones

El planteo ha sido consensuado regionalmente en el Grupo de Río y  en la Conferencia Iberoamericana de Montevideo en su Declaración sobre Migración y Desarrollo en el 2006. Pero por sobre todas las cosas, ha sido la Conferencia Sudamericana de Migraciones, en sus versiones de Asunción, Caracas, y por último en la Declaración de Montevideo sobre Migración, Desarrollo y Derechos Humanos del 17 al 18 de Septiembre de 2008, la que ha recogido los principios que vinculan la Migración, el Desarrollo y los Derechos Humanos y los Objetivos del Milenio.

Como forma de operacionalizar esos principios, se conformó la Red Sudamericana Para la Gobernabilidad Migratoria, con el objetivo de aprovechar y difundir las capacidades desarrolladas por cada país que integra la CSM y potenciarla con base en la cooperación horizontal sudamericana y al fortalecimiento de la integración regional.
A nivel Regional  del MERCOSUR  estos objetivos fueron  asumidos al reafirmar la prioridad de una Agenda Social, Integral y Productiva para reducir el déficit social y promover el desarrollo humano integral y la integración con desarrollo social.
.

5. Las políticas que en las últimas décadas promovieron la pobreza, la desigualdad, la discriminación y la exclusión social, degradaron los mecanismos de inclusión social disminuyendo el sentido de pertenencia de los ciudadanos y afectando sus relaciones con sus iguales, con la sociedad y con el Estado. 

Las estrategias de desarrollo deberían concentrarse entonces tanto en el crecimiento económico y social como en reforzar los lazos de solidaridad y de convivencia, fomentando los valores colectivos y el respeto a los derechos fundamentales, que seguramente son mucho más difíciles de sustentar en situaciones de desigualdad entre los países.

Los estímulos de la migración así como las modalidades que asumen, residen en parte en las propias fuerzas de la globalización y en parte en las políticas adoptadas por los países de origen y de destino.  Entre las primeras se encuentra la mayor interdependencia económica a escala mundial, la multiplicación de la acción de empresas multinacionales y el desarrollo de los sistemas de transportes y comunicaciones. 
  Para los países de menor desarrollo, las migraciones involucran principalmente los segmentos extremos de las capacidades de su población laboral: los de menor y de mayor calificación 

Los especialistas sostienen que el Siglo XXI la “disponibilidad de recursos humanos calificados es una condición para el conocimiento y  procesamiento de la información, para estimular la investigación científica y desarrollar cuotas mínimas de competitividad”
. 

El desfasaje entre la formación de esos recursos y el aprovechamiento real por los países de origen se define por la emigración hacia los países desarrollados, que hoy despliegan políticas donde la captación de esos recursos es nuclear.

En ese contexto, la relación entre migración y desarrollo adquiere significación específica: para los países desarrollados las migraciones significan hoy un aporte de mano de obra, calificada y no calificada, generalmente flexibilizada, proveniente de los países en desarrollo mientras que para estos suele significar una pérdida demográfica y de inversión en formación de difícil recuperación y reemplazo. 

6. Las respuestas al binomio migración/desarrollo ha tenido variadas respuestas, generalmente surgidas de los países desarrollados: la gestión puramente restrictiva, la cooperación para el desarrollo y el  co-desarrollo entre otras.

Últimamente  se viene desarrollando la propuesta de la “migración circular” suponiéndola una moción que beneficia a migrantes, países de destino y de origen.  Esta modalidad permite a los países de destino flexibilizar sus mercados de trabajo y cubrir sus necesidades sin demasiado costo social ni presión para integrarlos en forma permanente.  

Los países de origen de los migrantes pueden ver la circularidad como el precio que deben pagar para que sus ciudadanos tengan acceso a los mercados laborales de los países más ricos. Más migrantes puede significarles  mayor flujo de remesas, algún alivio de las presiones del paro interior, una fuente de experiencia laboral y, tal vez, formación que puede ser de utilidad en el desarrollo del país de origen. 

No obstante, hay puntos débiles  en la promoción  de la migración circular son: 1) una pretendida circularidad que en realidad no existe; 2) la falta de incentivos para regresar a sus países de origen que tienen los emigrantes de países muy pobres, si no cambian  las condiciones que les han hecho abandonar su país; 3) la poca garantía de sus derechos fundamentales sobre todo en el caso de trabajadores con menores niveles de calificación.

El desafío consiste en articular el tratamiento de las migraciones con los objetivos del modelo de desarrollo genuino sobre todo de los países de origen y con el respeto a los derechos humanos. Este objetivo es especialmente relevante cuando se trata de migraciones entre países desarrollados y en desarrollo, en que la relación no es igualitaria, pero también es importante cuando se trata de movimientos entre países de relativamente menor nivel de desigualdad entre si.

7. Quienes migran desde un país a otro son fundamentalmente trabajadores, de diversos niveles de formación y capacitación, que abarcan todo el espectro laboral, desde científicos e investigadores hasta operarios y trabajadores rurales, pero con un solo sueño: mejorar sus condiciones de vida a partir del ejercicio de su capacidad de trabajo y de sus saberes. Este legítimo objetivo  no es posible de realizar si los DDHH no se encuentran garantizados en los países de destino y en los países de origen: una buena política debe garantizar que su inserción social y económica responda a la expectativa de los migrantes y al desarrollo económico, cultural y social en el país de destino enmarcado en el respeto irrestricto a los derechos humanos.

Ese respeto, es un fin en si mismo, e independiente de la condición regular o irregular de los migrantes y de su nivel de calificaciones. La irregularidad migratoria hace vulnerable al migrante en todos los aspectos de su vida  entrañando desprotección, cuando no exclusión social.   

Es por eso que el modelo propuesto en Latinoamérica para la  integración de los migrantes  se viene construyendo  como un edificio cuyos cimientos son  el  derecho al acceso  a la economía, el trabajo y la producción social,  el reconocimiento de los aportes de los migrantes al desarrollo del país de acogida migratoria,  la igualdad de trato y el   respeto a su cultura y a la libertad en el sentido amplio. 

Las legislaciones  de los países de Latinoamérica  han   revertido  la percepción del  migrante como un elemento distorsionador y negativo en la estructura laboral, económica y social, evitando La instrumentación de normas y mecanismos restrictivos, que acaban en la práctica transformándose en criterio para justificar un trato de inferioridad para los extranjeros y promover la precariedad de su inserción sociolaboral.  
La migración internacional, con toda su complejidad, exige el pasaje desde el  tradicional enfoque interno,  de seguridad y control de fronteras, basado exclusivamente en el concepto de Estado-Nación. Es importante señalar que hoy la migración internacional es una cuestión política, económica, social y cultural de naturaleza interna  e internacional de cada país. Por eso las políticas migratorias regionales e internacionales se vinculan tanto con la política interna como con la internacional y con la política exterior en la política exterior.  

Desde la formación de los estados nacionales las migraciones internacionales habían  sido tratadas exclusivamente desde las políticas internas, nacionales.Sin embargo, en las últimas décadas esa concepción ha ido dando lugar a  un tratamiento que se vincula mas estrechamente a  formas  de resolución de las  cuestiones que plantea desde encuadres internacionales, constituyendo  su gobernabilidad  un desafío para la comunidad internacional.

El migrante se viene transformando en  el eje  alrededor del cual convergen las políticas públicas nacionales, regionales e internacionales de los Estados y ha pasado en las políticas latinoamericanas  de ser objeto de normas   a ser sujeto de derechos. 

Podemos decir que en el caso de las migraciones y de  los  migrantes, la noción de derechos  humanos y de ciudadanía siempre aparece vinculada a la noción de lo público  no de uno sino de dos Estados: el Estado de origen  y el Estado de residencia. 

Uno y otro  tienen hoy la responsabilidad de garantizar, a través de   instancias políticas, normativas e institucionales internas e internacionales, la inclusión con derechos de los inmigrantes en sus territorios y la defensa y protección de los derechos de sus ciudadanos emigrantes en los países de destino. 
Es por eso que tan  importantes como las políticas del Estado receptor hacia los inmigrantes, son su contrapartida: las políticas del Estado de origen hacia sus ciudadanos emigrantes.
La migración internacional también exige sobrepasar las políticas de corto plazo en materia de migraciones,  generalmente reactivas y en consecuencia restrictivas y de corto plazo, que ya han mostrado suficientemente su inutilidad para resolver los problemas  y  solo contribuyen a aumentar los efectos que pretenden evitar, y sobre todo, la vulnerabilidad de los migrantes. 

Es interesante destacar que estas políticas han sido criticadas por la propia OCDE, que advirtió en 2008  sobre la inconveniencia de las políticas de corto plazo,  que ponen a los migrantes “que han llenado las arcas públicas y el sistema de Seguridad Social con sus contribuciones” y que hoy se ven convertidos en uno de “los sectores mas vulnerables  de la sociedad” en tiempos de crisis.

En el mundo, las migraciones internacionales son hoy objeto de análisis desde una nueva perspectiva, que las pone en valor como capítulo esencial de las Relaciones Internacionales y asunto fundamental de la Agenda Internacional actual.

Las transformaciones que se vienen perfilando en las relaciones internacionales en las últimas décadas y el crecimiento exponencial de la interdependencia han inducido a su vez, a una mayor cooperación entre estados, permiten la formación de consensos y una mas amplia intervención conjunta entre países receptores y  de origen, así como la generación de foros internacionales y la participación de organizaciones internacionales de la sociedad civil.

Si bien no todos los países han abandonado las políticas unilaterales ni lo han hecho en el mismo grado, la tendencia es al establecimiento de compromisos que debieran irse transformando para reconocer definitivamente las responsabilidades compartidas entre los países de origen y de destino, y entre países con mayor o menor desarrollo, dando lugar a nuevos encuadres normativos, que apuntan a la construcción de políticas internacionales mas inclusivas, fundadas en los Derechos Humanos de los migrantes y en la necesidad de promover desarrollo en los países de origen para que estos puedan retener a sus poblaciones y estas puedan ejercer libremente el derecho de migrar o no migrar.


Las políticas públicas que sustentan procesos de desarrollo económico y social permitieron siempre mayor y mejor absorción y aprovechamiento de la población propia e inmigrante, y que las crisis provocadas por las políticas que  fracasaron en el desarrollo gestaron a través de la emigración forzada, económica y política, pérdidas muy difíciles de recuperar. 

Las migraciones internacionales, con toda su complejidad, ha pasado de un enfoque de seguridad y control de fronteras, basado exclusivamente en el concepto de Estado-Nación, a una perspectiva integral de derechos humanos, donde el migrante es el eje de las políticas gubernamentales en la materia, que es considerado sujeto de derecho y agente activo del desarrollo, sin perder de vista que los flujos migratorios , que debieran responder solamente al ejercicio de un derecho, son en su mayor proporción, forzados por la pobreza y la falta de oportunidades.

En el  contexto que se viene de exponer,  los ejes paradigmáticos a ser priorizados deberían ser los siguientes:
· Garantizar el respeto irrestricto y la protección plena de todos los Derechos Humanos de los migrantes, independientemente de su condición migratoria;

· Promover el desarrollo económico y social de los países de origen  como el medio más efectivo para hacer de las migraciones un acto de libre decisión, retener sus poblaciones, evitar la fuga de cerebros, morigerar las presiones migratorias traumáticas, hacer del migrar una opción libre, fortalecer la institucionalidad   y contribuir a la formación de consensos entre países de origen y de destino de las migraciones, mejorando así en forma conjunta  la gobernabilidad migratoria global.

De este paradigma, se derivan como  necesarias las siguientes acciones:

a. Promover todas las medidas necesarias,  tanto a nivel nacional como internacional, para hacer efectiva la garantía y protección plena de los Derechos Humanos, incluyendo la ratificación de todos los instrumentos internacionales destinados a ese fin, y muy especialmente la Convención Internacional de las naciones Unidas de 1990 sobre la Protección de todos los Trabajadores Migrantes y sus familiares. 
b. Entender que la emigración es en la actualidad la vía principal que identifican las personas para encontrar solución a la siempre presente brecha entre desarrollo y subdesarrollo, lo que hace necesario que los países avancen firme, consecuente y corresponsablemente – tanto los desarrollados como los no desarrollados - en una agenda que permita terminar con las fuentes de inequidad del sistema económico y comercial mundial. 

c. Destacar la importancia de la contribución de los migrantes al desarrollo económico, social y cultural de las sociedades de acogida, siendo la República Argentina un caso emblemático, por haber contado con las poblaciones migrantes en diversos tramos de su construcción económica, cultural y social como Nación y reconocer en su política actual y en sus normas vigentes el aporte que hoy realizan. 

d. Señalar la necesidad de incorporar el tema migratorio, tanto desde la perspectiva de la protección de los  DDHH de los migrantes como desde la promoción del desarrollo como medio efectivo para mejorar su gobernabilidad global en forma transversal en todas las agendas internacionales vinculadas al desarrollo económico y social, a la equidad y a la cohesión social. 

e. Reconocer que los procesos de integración regional son escenarios privilegiados para las buenas prácticas en el campo de la vinculación entre la movilidad de personas y el desarrollo económico, social y cultural, que harán de esa integración un proceso  sustentable.

f. Considerar en consecuencia la especificidad de los procesos de integración regional en marcha, especialmente los que involucran a los países Latinoamericanos. 

g. Encarar el tratamiento de las migraciones en todos sus niveles, tanto la movilidad migratoria Sur-Norte como Sur-Sur que plantea también considerables desafíos. 

h. Asumir que para que las migraciones contribuyan a reforzar la cohesión social en nuestros países, es necesario admitir que es un resultado de determinantes tanto internos como internacionales Por tanto, al mismo tiempo que se refuerza el sentido de pertenencia e integración a las sociedades de destino y de origen, es necesario establecer relaciones económicas y políticas mas equitativas entre los países desarrollados y en desarrollo, para garantizar que las migraciones económicamente forzadas no atenten contra la cohesión social de los países menos desarrollados.

i. Atender a la creciente feminización de las migraciones que obliga a delinear políticas específicas que tiendan no solo a la protección de las mujeres migrantes, sino también a establecer mecanismos de igualación entre hombres y mujeres en los mercados de trabajo, en la estructura social y en la política.
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